
• 

• 

CAPÍTULO II. 

EscrUura ger<>gUjwa,.-Tradfoüm.-Orí9en ~ la W,ritura.-Cartv✓ltrea mímicos ó 

jigurati-co,.-Simbólico, b trópicos.-IdtogrJjicos,-FonltÍCIJB.-R,91.a8 gramatica­
les del mexicano.-La, ~.-El tzin rt>trt:neial.-Composition de la, 

palnl>ra,.- Valor fJnico de "'' caractere,,-Singuuir y plural.-G(n,ro.-Deri­

"ados. 

E
N la infancia de los pueblos, cuando comienzan á recorrer 
el camino de la civilizacion y carecen d' medios adecuados 

para perpetuar las cosas que más les importan, encargan á la 
memoria. ciertas relaciones, conteniendo, ya la procedencia de la 
tribu y las hazañas rematadas por sus hombres distinguidos, ya 
las reglas de conducta establecidas por los legisladores: ora el 
principio de los dioses con las enseñanzas 6 los beneficios de 
ellos recibidos; bien los resultados de la experiencia aplicados á 
sus artes nacientes. Esas relaciones se impregnan, digámoslo 
así, del carácter del pueblo que las compone; y sea que se pre­
senten como el esfuerzo de una poesía, más 6 ménos artificiosa, 
6 como la simple exprnsion de un recuerdo, más 6 ménos claro, 
lo cierto es que, esas leyendas encierran el saber alcanzado por 
los hombres entendidos de la tribu, forman el tesoro de las doc­
trinas y de las creencias adoptadas por la comunidad, son la su­
ma de sus nociones históricas. En determinadas ocasiones pú­
blicas 6 religiosas, en el seno de la familia y al amor del bogar, 
los sabidores de las relaciones las repiten al concurso, cautivando 
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!& imaginacion y excitando el ingenio de aquellas gentes senci­
llas: y á fuerza de oírlas se graban en la memoria de los oyentes, 
pasan sucesivamEtnte de padres á hijos, quedando establecida la 

tradicion. 
A medida que transcurre el tiempo y el pueblo se civiliza, las 

relaciones tradicionales se hacen más largas y artificiosas; un 
solo hombre es incapaz de abarcarlas todas en la memoria, sien­
do indispensable subdiviclirlas en grnpos ó ramos, profesado 
cada uno por las personas ,í c¡uieues de preferencia importan. 
La traelicion oral presenta graves inconvenientes: de la mejor 
buena fe, ahora ó mañana, cada repetidor olvida un pormenor, 
altera un nombre, suprime una fecha, cambia uua palabra 6 una 
frase muelando el sentido primiti,o: los sucesos recientes, por 
más importantes, se retienen con gran cantielad de pormenores; 
ma.s á meelida que de la actual época se alejan, se descoloran y 
descarnan, se condensan, se reducen l\ breves enunciados, lle­
gando finalmente á una embrollada oscuridad, elesfigUl'ados y 
dividielos por lagunas que los privan de una razonable ilacion. 
Los poetas se apoderan de las leyendas ber6ica.s y los sacerdo­
tes ele las relaciones místicas: por admfracion y por respeto, 
cuando no inte1·venga alguna causa bastarcla, poetas y sacerdo­
tes trasforman aquellas composiciones cándido.e y áun verielicas 
en otras místicas, alegóricas, impenetrables, con su cortejo ele 
hechos sobrenaturales y ele estupendos prodigios. A.si se per­
vierte la tradicion, y á través de los siglos 111,5 cosas más autén­
ticas toman las formas de lo maravilloso y lo fanllístico. 

Ya más adelantada la. nacion reconoce los inconvenientes de 
este sistema trunco é imperfecto; pulsa las dificultades, ya de 
formar, ya de consultar los archivos ambulantes de los hombres 
instruidos; y para no perder nada de sus recuerdos, concibe la 
idea de fijar el cúmulo de los conocimientos adquiridos, de una 
manera permanente, clara, al alcance ele la multitud. Los p1·ime­
ros ensayos de este género fueron los orlgen&s de la e,critUl'a; 
de ese a1·te marüvilloso que pone patente á los ojos lo que pasa 

en el entendimiento. 
La idea primera que debió µresentarse para consignar un he-

cho, fué sin duda la. de reproducirle, de copiarle sobre una ma­
teria fácil ele transportar, ó sobre un objeto duro que por su na­
turaleza pudiera resistir á las injurias del tiempo y de los boro-

• 
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bres: la pintura. y la escultura debieron ser, sin lo que tienen de 
artístico, los orígenes de la escritura.-"El primer medio que 
ha debido ocunir á la mente, dice el Sr.- D. J <1sé Fernando Ra­
mírez, es la pintura del hecho que se quería perpetuar, repro­
duciéndose en el lienzo ó en el papel con todos sus pormenores. 
Así es, que si se trataba de conservar el recuerdo de la destruc­
cion ele un pueblo por la guerra, se pintarían hombres peleando, 
mujeres y niños pasndos á cuchillo, y casas incendiadas. 
. "Como un tal medio de historiar era sumamente lento y labo­

rioso, se pensó en simplificado; mas ésto no debió hacerse ele 
una yez, sino que el pintor comenzaría por omitir algunos ras­
gos hasta llegar á la total supresion ele las figuras de detalle. 
Por consiguiente, el hecho que nos sirve de ejemplo, se repre­
sentarfo entónces con la imágen de un guerrero que tiene asido 
á otro por los cabellos, á la manera de los que se ven en los re­
lieves de la piedra llamada de los sacrificios; ó tambien colocan­
do aquel mismo guerrero, ele pié y armaclo sobre el jeroglífico 
que representara el asiento ele la tribu sometida. 

"En_ la vida de los pueblos medio civilizados, la guerra y las 
conqmstas son los sucesos más importantes y dignos ele recuer• 
do; ele aquí es, que cuando aquellas se multiplicaban dentro de un 
breve período, el trabajo del historiador crecía en la misma pro­
porcion sin utilidad y sin inte~es. Pensóse entonces en uua nue­
va simplificacion, y ésta se hizo como se ve repetidamente en los 
anales aztecas, pintando la efigie ele un guerrero y de un escudo 
de armas en el centro ele yarios signos simbólicos que represen· 
tan el nombre y número de otros tantos pueblos. El todo signi­
ficaba que aquel guenero los había subyugado por fuerza de 
armas." (1) 

Las observaciones del Sr. Ramírez son exactas. La represen­
tacion minuciosa del acontecimiento debi6 ser el primei· esfuer• 
zo de la mente para darle perpetuidac1; siguióse el compendiar 
la pintura suprimiendo cuanto fuera supérfluo, sin perder por 
ello la semejanza apetecicla; paso tras paso se fué simplificando 
el dibujo, hasta dejarle únicamente lo indispensable para res• 
ponder á la ic1ea que se pretendía reproducil'. Fácilmente se ad­
vierte que el procec1imiento, pam llegar del primero al último 

(L) Notas y aclaraciones, Prescott, toro. II, Apéndice, pág. 13-H . 
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término, hubo de costar repetidos esfuerzos al entendimiento en 
períodos de tiempo indeterminados; y que, dar algunos p~sos 
adelante, era labor de trnbajos lentos y dificultosos. 
. La transformacion sufrida por el cuadro en conjunto, la sufría 
1~almente ca~a un~ de los objetos elementales. Gn árbol, por 
e¡emplo,_ es_t~na copiado cou todos sus pormenores en las pin­
turas pnm1hv~s, á la manera en que le representa un paisajista 
en nues!ros. d1~s: cansados los pintores de perder el tiempo en 
tanta mmuc10s1c1ad, fueron compendiando el contorno hasta de­
jarle en una forma fácil, sin que por ello dejara el árbol de se; 
reconocible, llegando así sucesi,amente basta que los trazos co­
i-respondieron más á una figura cou.encionnl que al retrato del 
árbol mismo. Cada objeto á su turno, ni alcanzar su última trns­
lormacion, cambió ele nlor para los pintor~s; semejantes dibu­
jos no formaban necesariamente parte de un cuadro determinado, 
del cual no pudieran estar separados; se tornaron componentes, 
con -alor propio cada uno, aplicados á distintas combinaciones; 
de simples representaciones pasaron á ser caracteres fijos, ele­

mentos de la escritura. 
Ya como elementos gráficos recibieron aún modificaciones, es­

pecie de abreviaturas como las admitidas en nuesh-a escritura 
fonética. La más aparente es la que admite la cabeza sola de un 
sér en representacion c1el sér mismo; así un hombre, un cuadrú­
pedo, una ave, nn expresac1os por la c1,beza ele cacla uno res-

pectivamente. 
Los pueblos inventores ele la escritura de l\Iéxico siguieron 

sin duda el camino que acabamos de indicar, ó más bien, les he­
mos trazado su itinerario por los puntos que les hemos ,isto re­
correr. La escritura nahoa ofrece una cantidad muy considera­
ble de signos, copia de los objetos natnrales ó artificiales, los 
cnales indican el estado incipiente del arte de escribir, corres­
ponden á los orígenes de la escritum, forman el medio más im­

perfecto ele perpetuar los sucesos. 
l. Esta primera serie ele signos ó caracteres recibió el nombre 

de mí,nicos ójiyumtii;os. Les han llamado tainbien 1.-iriológicos ó 
figurativo.s porque expresan la palabra con la pinhua de la cosa 
misma. Bescherelle define la voz kiriologique: "Pcinlul'e des idée.s 
pal' les seules imayes des objels visible.s." Deri,a la palabra de las 
griegas l.:i,·io-•, propio, y lorJoS, lenguaje. Representan simplemen-
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te el objeto, sin otra idea. asociada. La figura de un hombre, de 
una casa, solo traen al entendimiento les ideas de hombre y de 
casa en general, sin relacion de tiempo, de lugar, de nacionali­
dad, de uso, &c. Ademas, no caben en esta. primera serie más de 
los signos que expresan cosas mat-eriales 6 artificiales, visibles, 
de contornos fijos, invariables á la. simple inspeccion. 

Encontraremos en esta seccion todas las cosas conocidas de 
los nahoa. 

I. Algunos cuerpos celestes como citlalin, estrella. 
II. El hombre y la. mujer, de diversas edades y condiciones, 

en dive1·sas nctitudes, ejecutando multitud ele íaenas. 
III. Miembros aislados de los hombres 6 de los animales. 
IV. Cuadrúpedos salvajes ó domésticos. Ocelotl tigre, cilli lie­

bre, c,oyotl coyote, tochtli conejo, mazatl venado, tecuani bestia 
feroz, ayotocldli armadillo, quimiéhi>t i-aton, epatl zonillo, cr.,zama­
lotl comadreja, coyametl jabalí y el terrible almitzotl présago de 
desgracias, &c.: de los cuachúpeclos domésticos solo encontramos 
ei itzcuinili, chichi ó techichi, perro mexicano. 

V. Cuadrumanos; owmctlli, mono. 
VI. Reptiles ú otra especie de &nimales, siendo la principal 

la coatl ó c,olwatl, culebra. ó serpiente, bajo varios aspectos y con 
distintas denominaciones: cuetzpalin lagartija, cueycttl rana, tetma­
wlin zapo, ctyotl tortuga, &c. 

VII. Aves diversas. Tototl pájaro en general; cuauhtli águila, 
quelwlli ave así llamada; tzinctean murciélago, c,ozcacuctuhtli aura 
ó rey de los zopilotes, zolin codorniz, huilotl paloma, tecololl teco­
lote 6 buho, wdcitl garza, 'llWlotl gorrion, cacalotl cuervo, toztli pa­
pagayo amarillo, huilzitzilin colibrí, cocotli tórtola, &c., de las de 
corr!ll totolin 6 lw,exolotl guajolote 6 pavo. 

VID. Peces: 11dchi11, pez en general y algunos pocos en par-

ticular. 
IX. Ciertos insectos, como azcatl hormiga, chapolin langos­

ta, oc11ilú, gusano, J"icotl jicote 6 abejorro, colotl escorpion ó a.la­
cran, &c. 

X. Arboles, plantas, flores, írutos, semillas y gomas. Huerotl 
saúz, acatl caña de carrizo, metl maguey, nopalli nopal, nocl1lli 
tuna, mizquitl mezquite, xochitl flor en general, copalli por goma 
en general ó por cierta clase de incienso para zahumar, tollin tu­
le, juncia ó espadaña, tlacotl jarilla ó vardasca, cap1din árbol y 
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fruto del mismo nombre, ocotl acote, lzapotl zapote por el árbol y 
por el fruto, chian chía, pachtli heno, XOOOMChtli tuna agria, zacatl 
zacote 6 pasto, huixachin huisache, cacahuatl cacao, otlatl otate, 
ahuatl encina, epatzoll epazote, xometl saúco, icwtl palma, chüli 
chile 6 pimiento, amolli yerba que sirve de jabon, &c., &c. 

XI. Prendas del vestido 6 adornos. Oactli sandalias ó zapatos, 
ihuitl pluma pequeña, coyolli cascabel, ma.xtlal bragas ó faja que 
servía plll'a cubrir las vergüenzas, huipilli camisa de mujer, tü­
matli manta que servía de copa, cueitl reíajo 6 enaguas, c,ozcatl 
gargantilla, nacochlli orejeras ó pendientes, tentetl bezote 6 piedra 
para adornar el labio, &o. 

XII. Muebles, armas é insignias. Ohimalli escudo, mitl flecha, 
ichcahuipilli armadura de algodon colchado, teyaochichih11ctliztli ar­
madura, tlcthuidolli arco, tlacochtU. dardo, macuahuitl espada me­
xicana, tematkdl honda, cuauhok,lli porra, 1-0pilli lanza, icpalli silla, 
petlatl estera, copt1li especie de corona real, quecholli borla de plu-
ma fina, &c. , 

Xill. Utensilios. Xicalli jícara 6 vaso para beber, huitzomitl 
aguja, malcteatl malacate 6 huso, chiquihuitl cesto, c,omalli coma], 
=itl escudilla 6 plato, tezcatl espejo, acayetl cañuto para fumar, 
c,omitl olla, &c. 

XIV. Edificios y construcciones. Xacalli choza, tenamitl cerca 
ó muro, teocalli 6 teopan templo, calli casa, teq,an palacio, tlachtli 
juego de pelota, acalli canoa, acaa:itl alberca, &c. 

XV. Instrumentos músicos, de las artes y de los oficios. Hue­
huetl especie de atambor, tq¡ona:,tli tambor de madera, ayctcachtli 
sonaja, coall coa, tlaximaltepuztli hacha para labrar madera, &c. 

XVI. Objetos anómalos. 
Multitud de otros objetos se encuentran reproducidos en las 

pinturas, con menor ó mayor dificultad reconocibles, segun el 
grado de perfeccion en el dibujo: se presentan con solo el perfil 
negro, sin sombras de ninguna clase, 6 si están iluminados, con 
campos de tintas iguales sin graduaciones ni matices. 

II. Comenzando el arte de la escritura porreproducir por me­
dio de copias los objetos existentes en la naturaleza, ningun 
obstáculo sério pudo encontrar el pintor; mas á poco observar 
debió encontrarse con otro órden de objetos, que si bien son 
materiales, no oírecen siempre una figura determina.da, v. g., el 
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agua que toma las formas del recipiente qµe la contiene; la pie­
dra de contornos fijos en cada trozo particular y de formas múl­
tiples en lo general; el cielo con su variable aspecto; el viento 
cuyos efectos y contacto se sienten, pero que no se ve. En éstos 
y en los casos análogos lapinturanopodíato~arel retrato;_pero 
como habia menester el mencionar aquellos ob¡etos, la necesidad, 
madre de la industria, determinó la invencion de un signo con­
vencional, dispuesto para recordar á la mente el nombre Y la 
idea á que estaba referido. El paso de los caracteres mímicos á 
los de esta segunda clase no pudo ser dado de una manera vio­
lenta, le fueron preparando los mismos signos figurativos. En la 
escritura mexicana el árbol presenta forma determinada; en el 
idioma nahoa cualwitl significa rírbcl y man.era; aprovechando 
ambas acepciones, el signo mimico representa árbol en general, 
y algunas veces como signo convencional representa la man.era. 
Ademas, como las cosas inanimadas carecen de plural, el carác­
ter sirve para expresar asi uno como muchos árboles, siendo 
tambien signo convencional de floresta ó bosque. Más todavía: 
como el dibujo sólo dice árbol en general, cuando se ofreció re­
producir un árbol de especie determinada como el capulin,.el 
ocote, la encina, &c., se hizo preciso acudir al arbitrio, bien de 
distinguirlos por los frutos que producen, bien colocándoles una 
señal determinada para ser á primera vista reconocibles: con el 
capulin y con otros siguieron el primer sistema, con el ocote y 
con la encina el segundo. 

Relativamente estos procedimientos son obvios, y fueron·pre­
parando el camino á otros más complicados, y por último á los 
más diffciles, fundándose en inducciones mediatas ó inmediatas. 
Al andar el hombre sobre la tierra blanda, deja impresa la planta 
del pié desnudo; esta planta ó huella despertó las ideas de cami­
no, movimiento, traslacion1 direccion, huida, &c., y se tomó para 
signo convencional de cada. una. de estas ideas. La lengua. es el 
órgano principal y a.parente para producir el habla.; se tomó una 
lengua ó vírgula para expresar la palabra, el mando, el conve­
nio, &c. El canto es una habla producida con mayor esfuerzo y 
adornada con inflexiones agradables; una lengua ó vírgula de 
mayor tamaño de la que expresa el habla y con dibujos orna­
mentales, fué admitida para representar el cantar. Sin dudá fué 
éste un paso ajigantado en el camino de la escritura, con el que 

419 

se acercó á la perfeccion, aumentando sus recursos para fijar los 
pensamientos. 

A esta segunda clase de signos, llamamos trópicoo ó simbólicos. 
Nos fundamos en esta autoridad.-"Pronto debió sentirse la in­
suficiencia de este primer medio; trazando la figura de un hom­
bre no se indicaba particularmente un individuo, sucediendo lo 
mismo con las figuras de lugar. La necesidad de distinguir los 
individuos creó el uso de otra clase de signos, cada uno de los 
cuales fué particular á 1m hombre ó lugar; estos signos fueron 
tomados de las cualidades ffsicas de los individuos ó de la se­
mejanza con objetos materiales; y como no eran propiamente 
figurativos, no fueron sino simbólicos, y por esto se les llama 
caracteres ttópicos ó simbólicos, auxiliados de los caracteres figu­
rados y empleados con ellos simultáneamente: á este grado lle­
garon los mexicanos y de aquí no pasal'On." (1) 

Con toclo el respeto debido á tan buen escritor, observamos: 
que los mexicanos alcanzaron los signos simbólicos, es evidente; 
que de aqui no pasaron, no es exacto. 

Admitimos la denominacion de Champollion Figeac en sentido 
más lato, supuesto que para nosotros son signos simbólicos ó tró­
picos, 110 solo los que sirven para distinguir entre sí á los indi­
viduos y á los lugares, sino para marcar los objetos materiales 
que no tienen figura definida. La diferencia entre éstos y los 
signos mímicos ó figurativos queda establecida por su propia 
naturaleza: el dibujo que represent¡i. un tochtli, como signo figu­
rativo, no despierta otra idea que la del animal mismo, y puede 
ser leido, digamos así, en todos los idiomas, ya que quien quie­
ra que le mire pronunciará en la lengua que hable, conejo. No 
sucede lo mismo con los caracteres simbólicos; la figura conven­
cional no trae á la mente idea ninguna, hasta que se le atribuye 
alguna semejanza más ó ménos remota con un objeto conocido, 
y entónces significará lo que bien parezca al observador: el sen­
tido verdadero solo le alc1mza quien sabe el valor convencional. 
Es decir, para leer un carácter simbólico es preciso estar en la 
confidencia, saber y aceptar el significado que 111 inventor plugo 
darle. En los caracteres trópicos no hay que buscar siempre su 
formacio~ ideológica; no es fácil, de comun, atinar con la razon 

(1) Cbampollion Figeac, hist. de Egipto. 
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que motiv6 el invento. Dos pintores formarán idénticos los sig­
nos mímicos: producirán de continuo caracteres simbólicos di­
versos. 

Los símbolos tomaron nacimiento de multitud de órdenes de 
ideas. Admitido un signo, por semejanzas más ó ménos aparen­
tes, dió nacimiento á los correlativos de su especie; de atl agua, 
se derivaron atoyatl rio, amellayi fuente, atezcatl charco, hueíatl 
mar, &c. La necesidad de dar á conocer el material de qu~ un 
objeto está formado, reune un carácter simbólico con un mímico, 
expresando las ideas compuestas tecaxitl fuente de piedra, tena­
mitl cerca de piedra, tecalli casa de piedra, &c. A veces se forman 
los derivados de las diversas formas tomadas por el mismo ob­
jeto; á veces por la semejanza de otros objetos materiales: en la 
mayor parte de los casos el invento parece arbitrario, supuesto 
que el símbolo es un objeto desconocido en la naturaleza, 'pre­
sentando las apariencias de ideal 6 de fantástico . 

ID. Expresados los objetos naturales 6 artificiales de forma 
determinada, y los objetos naturales de forma indeterminada, la 
escritura debi6 intentar el reproducir por medio de signos las 
acciones y pasiones, las ideas, las cosas abstractas. Nació de 
aquí In. tercera clase de caracteres á los cuales llamamos enigmá­
ticos ó ideogrdficos, que son dibujos naturales representativos de 
ideas. 

"Inmenso era el campo que dar había, escribe Champollion· 
Figeac,de la representacion de estos objetos físicos á la. represen­
taoion de las ideas metañsicas;pero los pueblos del antiguo mundo 
lo salvaron. Ellos expresaron por signos escritos Dios, alma y las 
de las humanas pasiones; pero estos signos fueron arbitrarios y en 
cierto modo convencionales, aunque provenidos de analogías más 
6 ménos verdaderas entre el mundo físico y el moral; así el leon se 
tom6 para. expresar la idea fuerza. Esta nueva especie de signos 
llamados enigmdticos agregados á las dos clases 11rimeras de figu­
rados y simbólicos, fueron inventados y usados por los egipcios 
y c1.iinos, resultando que el sistema de estos tres elementos de 
escritura era enteramente ideográji,CJJ, es deoir, compuesw de sig­
nos que expresab~ directamente la idea de los olyetos'y no los 80-

nidos de las palalrras que designaban esos mismos objetos. Esta 
clase de escritura era tambien un dibujo ó pintura, puesto que 
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la fidelidad de su significado dependía del trazo de c¡¡,da objeto 
que debía estar representado." (1) _ 

Escuchemos ahora al Sr. D. José Fernando Ramírez, quien 
directamente se dirije á nuestro particular objeto.-"Pero la di­
ficultad subía hasta un punto que parecía. invencible cuando se 
trataba de representar objetos difíciles de reproducir exactamen­
te por la pintura, tales como la tierra, el agua, el aire, &c., y so­
bre todo las ideas abstractas, como las del movimiento y su 
direccion, el habla, &c., que muchas veces serían necesarias en 
la pintura para dar su complemento á la narracion del suceso 
cuya memoria se quería conservar. Tal dificultad s6lo podía ven­
cerse recurriendo á los símbolos, es decir, á la invencion de una 
figura convencional que por si sola representase aquel objeto ó 
idea, y que unida con otros de la misma clase ó entrando en com­
binacion con algunos signos figurativos, representaba no sólo un 
objeto, sino un pensamiento entero. Así los mexicanos con el 
signo Ollin, que significa movimiento, colocado sobre el símbolo 
representativo de la tierra, expresaban exactamente la idea de 
terremoto, y tambien la del número de veces que se había repe­
tido, con sólo duplicar ó triplicar el signo. La idea del curso ó 
direccion que llevan los objetos puestos en movimiento, se re­
presentaba por la huella del pié desnudo; la del habla por una 
figurilla á manera de lengua, inmediata á la boca de un rostro 
humano. La del bautismo se expresó, por los primeros de nues­
tros indígenas cristianos, de una manera tan sencilla como clara: 
figuraban á un religioso con uu jarrito ~n la mano, levantado á 
la altura de la cabeza del catecúmeno, y cubriendo parte de éste 
con el símbolo del agua. A esta especie de escritura se dió el 
nombre de ideográfica, por componerse de signos figurativos y 
simbólicos, que expresan directamente la idea de los objetos y 
de las cosas cuyas formas no es posible reproducir por medio de 
la pintura." (2) 

Los caracteres enigmáticos é ideográficos, por su naturaleza 
son tambien simbólicos: Is diferencia entre ambos consiste en 
que, aquellos representan ideas, éstos objetos materiales de for­
ma indeterminada. Tomaron orígen de diversas fuentes. 

(!) Ohampollion Figeao, hist. de Egipto. 

(2) Notos y aclaraciones, pág. 14-15. 
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I. Por sinécdoque; pintando la parte por el todo. Dijimos que 
en los jeroglíficos mexicanos es frecuente colocar la. cabeza de 
un sér viviente por el sér mismo¡ pero en este caso, si hay sim­
bolismo, debe tenerse más bien como una abrevia.tura. del carác­
ter m_único. Mas no podrá negarse que es carácter enigmático 
por smécdoque el que se encuentra repetido en el Códice de 
Mendoza, compuesto de un cltimalli, escudo, debajo del cual aso­
ma un manojo de flechas, mitl; los caracteres mímicos de que 
está com~uesto el grupo jeroglífico expresan las ideas, guerra y 
batalla: s1 se unen los sonidos arrojados por la. pintura. obten­
drí~mos millchimalli, metáfora que en la lengua mexicana quiere 
dec~'. guerra, batalla: el grupo no sólo es ideográfico, sino hasta 
fonebco. La frase al! llachimolli, expresada gráficamente por el 
agua y por el incendio, es tambien metáfora mexicana que da á 
entender, gue1Ta, batalla. El chimalli presentando en vez de las 
flechas un macualmitl, tiene el significado ele yaoyotl, igualmente 
gue_rra, batalla, significando tambien, enemigo. Rodeado el gru­
po ¡eroglífi~o por la huella del pié humano, da á entender que la 
guerra se hizo por todos los pueblos comarca.nos. En los jero­
glíficos egipcios, dos brazos armados de un escudo y ele una es­
padA significan ejército y combate. 

II. Por metonimia, pintando la causa. por el efecto, el efecto 
por la causa, ó el instrumento por la obra producida. A esta 
clase pertenecen el ciclo expresado por los maderos que servían 
pa~a ence~der el fuego nuevo¡ el año simbolizado por la yerba; 
1~ idea Dios expresada. por el símbolo del sol¡ los útiles de la 
pmtura tomados para representar la escritura y al pintor, &c. 

III. Por metáfora; adoptando generalmente un carácter figu­
rativo ó simbólico para expresar la idea, por medio de semejan­
zas perceptibles las unas, arbitrarias ó supuestas las otras entre 
el signo y la idea concebida. Así el tigre, ocelotl, y el águila, 
c~auhtli, significan el valor y los guerreros distingnidos en el ejér­
cito¡ el símbolo xilmitl responde á la idea de, cosa preciosa; las 
plumas del quetzalli dicen, cosa fina ó apreciable, &c. 

IV. Po~ enigmas; empleando para representar la idea una figu­
ra fantástica á veces, de pura convencion siempre, que no tiene 
semejanza en la naturaleza sino de muy remoto y que presenta 
relaciones con la idea traídas de muy léjos. Tales son el simbó-
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lico Tlaloc diciendo la. lluvia y el buen tiempo, y la generalidad 
de las figuras mitológicas, &c. 

De la formacion de estos signos se infiere, que un carácter 
figurativo puede en algunos casos convertirse en simbólico y en 
enigmático¡ no siempre podrá verificarse la recíproca. A.ti, v. g., 
siempre será trópico y jamas mímico; ocelotl pasa algunas veces 
á ser enigmático. 

V. "Los caracLeres,L de la tercera clase, que es la más impor­
tante, dice Champollion :,en su Gramátic11 egipcia, supuesto que 
los signos que la componen son de uso más frecuente que el de 
las dos primeras clases en los textos jeroglíficos de todas las épo­
cas, han recibido la calificacion de fonétioos, porllue representan 
en realidad, no ideas, sino sonidos 6 pronunciaciones." -"El mé­
todo fonético procede por la notacion de las voces y de las arti­
culaciones expresadas aisladamente, por medio de caracteres par­
ticulares y no por la anotacion de las sílabas. La série de los 
signos fonéticos constituye un verdadero aJ,Jabeto y no un süaba­
l'Ío."-"Considerados en su forma material, los caracteres foné­
ticos nacieron, así como los figurativos y los tr6picos, de las 
imágenes de los objetos físicos más ó ménos expresos."-"El 
principio fundamental del método fonético consistía, en repre­
sentar una voz ó una articulacion por la imitacion de un objeto 
físico, cuyo nombre en la lengua egipcia hablada, tuviese por 
inicial la voz ó la articulacion que se trataba de expresar." 

Se ha repetido que la escritura mexicana no pasaba de una 
escritura pintada, y encontramos que contiene signos ideográfi­
cos. Niégase que tenga algo de fonética, y nos figuramos que la 
negativa no se puede tomar en sentido absoluto. Si se nos pre­
gunta si conocemos una série de signos que representen exclusi­
vamente sonidos 6 articulaciones de las voces habladas, respon­
deremos resueltamente, no. ¡,a escritura mexicana, tal cual hoy la 
conocemos, no presenta un alfabeto, ni mucho ménos un alfabeto 
fonético regular; pero ofrece signos, perfectamente reconocibles 
entre las tres categorías anteriores, á los cuales puede sin impro­
piedad llamarse fonéticos, por llenar estas circunstancias: L Re­
presentan en toclos los casos en que se res encuentran, no id,eas 
sino sonidOB ó pronunciaciones. II. Semejantes á los caractere!I 
mímicos, simb61icos y enigmáticos, son imágenes de objetos físi­
cos. III. Sirven para expresar en la lengua mexicana hablada, la 
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